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EPISODIO DE UNA VIDA CONSAGRADA AL AMOR DE IA  PATRIA
La Señ o ra  C oncep ción  A g ram o nte  1/da. de Sánchez ^

 ron  a  log fu tu ros e indóm itos paiadi-
ASí, Joaquín  de Agüero y  sus

años, falleció ayer, en esta capital, una

, gélica.s y  apenas, si sabían  que el rayo 
v ib raba  sin  cesar sobre sus cabezas 
indefensas. P ronto  prestó Utilísimos 
servicios aquel patriarca , a pesar 
de sus achaques y  cuidados do
mésticos. -Desempeñó perm anentem en
te  el cargo de D irector de H acienda 
ide Camagüey, y, luego, el voto de sus 
comprovincianos sublevados le hizo 
sen tar con cuatro compañeros ilustres 
en la  Asam blea de R epresentantes 
del centro, cuyo prim er acjto do tra s 
cendencia fué el decreto do iel.rero de 
1869, que declaró 'abo lida la  esclavitud 
en el te rrito rio  cam agüeyano.”  Dos 
meses después, tom aba parte  muy p rin 
cipal en la C onstituyente de Guáimaro,

A  edad Hmy avanzada, cerca de 88 nes. ■> —  . - . Potabíepió con su fam ilia  E ra
anos, falleció ayer, en esta capital, una acompañantes, prisioneros de la  tropa  ^  familia^ *.
ilu stre  m atrona de Camagüey: la  seño- que los vence y  los Persigue, sucumben g g j * ™ * “J S ' S S n S e .

a la  cólera de sus jueces m ilitares, y a s f i u í t  “  “sa se preparaban, entro  sorbo y sorbo 
de café, los artículos que comprende 
aquella constitución que culminó en los

la  h istq ria  de nuestra  gloriosa/ contien- te  al do&inador, no disim ula su incon-
da separatista . Concha Agramonte, co- solable pesadum bre. “ Concha A gra
mo cariñosam ente la  llam aban sus com- m o n te -c u e n ta n  las crónicas de enton- ¡ m á fundaraentaies de la  de
provincianos, pertenecía, como sus ape- ces—al igual de o tras  jóvenes, co rtó se , l su v lda se deslizaba entre
Ilidos lo pregonan a  una fam ilia  que la herm osa cabellera, y  enlutó su ho- ’ ¿ a « ó ?  y ! p ara  el ¿onfort
ha dado nombres insignes a la  causa gar con negros crespones a despecho de | ¿ t l  y  ü conserv ab a  su coche, sus
de la independencia de Cuba; y  repre- las_ ó r d e n e s y m a n d a t e d e  _la autori- ropa y  la  va$ la , que Ja

srto b ienestar. “ Según 
re la ta r  muchas veces— 

añade su b iog rafia r-uno  de los place
res inolvidables que experimentó, en
tonces, fué cuando presenció la  pro
clamación de la  Constitución y  el no
li* <K9Sto de aquellos uatricios al dos-J
pojarse de los honorés yx je ra rqu ías  que

sentaba, ella misma, por su propio m é-¡dad  que pre tend ía  a p a g ^ , con la r e - , de cl0rto
rito  y  por sus propias acciones, el e s-  presión y  la  fuerza, el sentim iento de hemOS 0¡¿0 re ia
p ír itu  de sacrificio y  la  irrevocable de-' los pa trio tas. ’ A su vez, los camagüe-
cisión de sus conterráneos. E ra  ade
más, una de las figu ras centrales de la 
sociedad cam agüeyana en épocas de 
esplendor. E jerció siempre una ex tra 
o rdinaria a tracción personal; y  fué por 
todos respetada y  amada, desde el más 
opulento h asta  el más humilde.

L a m uerte de Concha A gram onte re 
mueve en el corazón y  en la  m ente de 
cuantos la  quisieron, la  conocieron y

yanos p lan taron  cuatro herm osas pal
m eras en  la  P laza  de Armas, que, sin 
en terarse el Gobierno de la  colonia, de i 
Su oculta significación, conmemoraban 
el sacrificio de Agüero y sus tre s  fie 
les legionarios.

E l momento es único. ¿La idea sepa- se habían  atribuido al comenzar la  Re-
ra tis ta  h a  cundido prodigiosam ente en 
la  conciencia de' las a ltas clases; y  la  
chispa revolucionarla ' irá  prendiendo

la  admiraron, in teresan tes mem orias de h asta  la  hora del incendio. T ranscurrenJ) J n r] a rl ÍVAtl 1 O • T VO TI
tiem pos ya  m uy le janos; su vida, te s 
tim onio feliz Üe" an tiguas e inm ortales 
virtudes, que cosecharon las hazañas a 
que debemos la  p a tr ia  y  la  libertad , ta l 
parece que cierra  al extinguirse un pa
sado ilu stre  que se sumerge en el ju i
cio de la  posteridad; y  profundam ente 
emocionados ante su féretro , cubierto 
de flores y  lágrim as, no resistim os al 
deseo de bosquejar, siquiera a grandes 
rasgos, el altísim o ejemplo de su no
ble existencia.

U na reciente b iografía  nos la  p re 
senta, en su Juventud, bella, in teligen
te, amable y  bondadosa. “ No había  
f ie s ta  en Camagüey—dice— en la  que 
Concha A gram onte no fig u ra ra  como 
estrella de prim era m agnitud. Aún re
cuerdan sus com patriotas, de hace tres
cuartos de siglo, _los feste jos que en 
el puerto de Nú-evitas celebráronse con q u is ta s  H ojas L ite ra ria s  , 
ocasión do haber arribado una  escua- cua,! n ° s 10 Pm t» como ‘ uno

diez y  seis años de agonía; fracasan , 
con la  célebre Ju n ta  de Inform ación, 
los in ten tos de Justicia con E spaña; y  ¡ 
el 10 de O ctubre de 1868 resuena, en 
toda  la  isla, el c larín  de guerra de L a 
D em ajagua. Concha Agramonte, que, 
en 1852, hab ía  unido su suerte a un 
dignísimo caballero camagüeyano tam 
bién, don Francisco Sánchez y  Betan- 
court, siguió a  su esposo i#l campo in 
surrecto, llevando a sus nueve hij-os, 
casi todos pequeños, uno de los cuales, 
Ju a n  de la  Cruz, soldado de la Repú
blica a  los quince años, m urió en 1873 
a  consecuencia de las heridas que re 
cib iera en u n  te rrib le  combate.

Con ocasión del fallecim iento de don 
Pancho Sánchez, en 1894, la  b rillan te  
pluma de M anuel Sanguily escribió un 
afortunado capítulo que avalora sus ex-

en el 
de los

volución, trocándolos, con júbilo, pol
la nueva y  honrosa calificación de ‘ ‘ciu
dadanos”  que les daba la  R epública.’* 

Poco duraron  aquel b ienestar y  ale
gría. Los pa trio tas asediados par las 
tropas del general G,oyeneche, viékonso

dra ex tran jera , festejos en los cuales camagüeyanos m ás conspicuos y  justa- 
hizo ella derroche de gentileza. Los m ente populares, hombre de la an tigua 
m arinos extranjeros, sugestionados por c®Pa .^r  o 'A’ acomodado de posic ón so- 
su g racia y  su belleza, la  corona- bondadoso de carácter, firm e de 
ron con una diadem a de monedas de Propósitos, sereno en  las tribulaciones, 
oro, proclam ándola reina de la  fies- tranquilo  en el peligro, resignado en 
ta .” ’

Concepción Agramonte, 
años de edad.

a los 81

la  desventura, siempre afable, hospita
lario y  v ir il .”  M ás adelante agrega:
“ Fué él uno de los prim eros que 
aceptaron la  lucha m uy en sus p rin 
cipios. Con resolución estoica, se si
tuó con todos los suyos, su esposa que :
parecía y  ha sido siempre la m ujer obligados a  salir de Guaimaro, la  Capi-

revolución ^ L a s  diferencias^oüe*auar- adm irable y  buena, fú lg ida y  r is u e ñ a ! ta l  del Gobierno Cubano y  an tes de la  revolución, ¿ a s  d iierencias que apar ,1(>i .,í bi0 v sna jyH0g : resignarse a d e jarla  de abrigo y  fortr.-
t.aban a,l nativo  del Den nsular, se ahon- c05n0 astro aoi c1610’ y  sus I ___ _______

Germ inaba por entonces en el alma 
cubana el anhelo nacionalista; los pro
ceres, que ahora veneramos, propaga
ban  su ideal en tre  la  d ispuesta juven
tu d ; y  los prim eros m ártires señalaban 
el áspero y  ensangrentado camino de

tab an  al nativo  del peninsular, se ahon
dan en el am biente de traged ia . Y  los
iniciadores, inexpertos en la  empresa, rededor, form ando un  grupo heroico, 
debieron sfer las v íctim as que inflam a- hendían la  tem pestad  con sus risas an-

VVAi.il/ I 1J ̂ ivo Mi V/ ViUJb J UUkl i W f »
in fortunados pequeñuelos que a  su al- leza al ensmigo resolvieron destru irla

por el fuego,
Inenarrab les son las v icisitudes que,



e n  lo adelante, llenaron la  existencia
da la  señora A gram onte y  dejms h  .
jos. Carecían de lu g a r  f^® ¿ V
bitar y  de los elementos prim oidiale
! « ?  la  v ida  civilizada; ta n  pronto e n - , 
centrábanse en una h em o sa  casa aban- 
flA„ ,u-¡-, c o m o ¿tí una  tienda üe cam
S  í  ¡Tm  —  A f n .
b e  este modo, huyendo de aquí y  4 
allá, situáronse en l0* ® ont®new erado 
fincas de N ajasa ; y  -un t o  
tom áronla prisionera las fue zas «spa^ 
ñolas. L as circunstancias pu^eron

e, S S T S t o - í

I toteZEpiaodioB «m ojonan tes , ^ ue “ ¡
I tendríam os espacio para n a r r a -

b X a c S ^ l o S t - B l a d a r s o '

| a la Habana, 
i E n  la  H abana, el General Balma- 

seda le rogó que tra sm itie ra  a. su e s - ,
I poso, que continuaba en e! campo de ¡ 
í la  guerra, y  no lo dejó h as ta  la  paz 
’ Zanión, su consejo de res titu irse  a la 
' l e g a l id a d '“ ya que el m ovim iento debía 

considerarse fracasado ,”  a cuyo e.oc- 
to, la  in v itab a  a quedarse en la  capi
ta l donde nada  le fa lta rla . L a seño
ra  A gram onte insistió  en su irrevoca
ble resolución de m archar a los E sta  
dos Unidos. A llí resid ían  los M Ü ia- 
res de ' su esposo, a  cirya voA inta^ cle 
aue saliera de Cuba, e ra  su obligación 

¡p restar inviolable, obediencia.
. ■ Su estancia en <STueva Yonc es asun- 
i to  p a ra  escribir conmovedoras paginas.
¡ Aprendió el a rte  de la  costura; es ta 

bleció ut» ta lle r  en el cual beneficiaba, 
a gran  número de m uchachas cubanas.1, 
proporcionándoles enseñanza y  trabajo  
honrado; educó a sus hijos en buenos 
colegios; y  se sostuvo por su esfuer-, 
zo  valerosam ente, h asta  el día do. re ¡ 
greso a  Camagüey, después de la  paz 
do 1878.

■El grito  de Baire, en 1895, vueJVe 
de nuevo a ag ita r su alm a de p a tto -  
ta ; sus cinco hijos varones responden 
al llam am iento de la sagrada causa y

» * “ ■ *  * w '-í j .  ‘* „ s

Adán e s p o sa  del G eneral A lejandro Bo- 
S e z ;  G atoiel de V arona v iuda del 
com andante M iranda, y M aría  Agu 
^  Todas estas damas, con excepeion 
(i p M aría  v iven actualm ente y siempre

£»*S&5*» i*»- ~  r fT o lX ia n z o  a la m ejor sociedad de Ca- 
maftiocr lo cual no fué obstáculo para 
aue ' sin consideración alguna,, fu e ra n ,
5 -  »»• »• ‘• f  'T  « £ñas de delitos comunes. A  los trem w  
días fueron em barcadas para• 
na  y confundidas, en la  Casa de - ,
r o J d a s ”  con la  ralea  y escoria de la , 
sofiedad.’ No se penn itió  separación 
en tre  aquellas venerables m atronas y 
la c a rn T d e l crimen. P a ra  la s a u to -  
ridades era c o n fu n d ib le  el delito d , 
tener ideales con el crim en común del 
que a s « in a  y roba. L arga  resu ltaría , 
en esta  ligera reseña, la  p ro lija  re ía  j 
ción do las gestiones quo se rea liz a ro n .

1 para obtener la libertad  de las ilustres 
damas indianam ente ^ P e l l a d a s .  Con
cha A gram onte volvió a N ueva YorK, 
para  yer de nt*evo la  p a tr ia  ya libre 
de las v ie jas cadenas.

V einticuatro  años han pasado, y 
ran te  ellos, ha debido experim entar co
mo sJ repercu tieran  en su propia alai , 
Las a lte rna tivas que h a  sufrido P í a 
mente la pa tria , a cuyo amor dedico 
los mejores años de su vida.
' l í im í ’da y ven erad a ,p o r sus hijos, ha 
m u er to  s e r e n a m e n te ,--más b ie n  que aba
tida  por la  enferm edad, al peso de ios

•añL a desaparición de Concha Agram on
te es una fecha  dolorosa de profundo 
duelo p ara  la  sociedad cubana, para 
los que como ella sirvieron a  Cuba en 
la inm ortal tragedia , y, j f W g *  
para  sus comprovincianos de « w »

6T e c ib a n  así la  « p re s ió n  sincera de,
nuestra  condolencia sus fam iliares to 
aos y de m anera m uy cspecl^ ’ „n 
lu j¿s los Generales Eugenio y A rm an 
do Sánchez A gram onta

H a muertp la  señora^oncepoión Agrá.
^ M a n  a  la  guerra; y  la  heroína,  de-l, ‘^ h e z

d e s p e r a b a n ;  I A gram onte B etancourt y madre, del Co-Dilltaaa por -----
ante los peligros que la  esperaban, 
su «asa siguió siendo el lugar de reu- 

; nión de los sim patizadores de la  rnde- 
'pendéncia de Cuba, y  fué, como re fie 
re  su b iografía , la  “ esta fe ta  de la  
correspondencia en tre  la  Bevolucion y 
la  ciudad, p reocupadas las autoridades 
españolas, por el daño aue pudiera cau
sarles las veríd icas inform aciones que 
del estado de la  Bevolución rec ib ía  el 
público, se esforzó en descubrir esa 
fuente de noticias, recayendo su sus
picacia en Concha que, teniendo cin 
co hijos en la  guerra,, e ra  lo m as pro
bable que en sus cartas p rocuraran  te
n erla  al corriente de los 'tr iu n fo s  que 
obtenía la  Bevolución.

Decidieron, pues, castigar el en-
. . .     r i  n  C0Q| !

r a s  K e v o i u u o n d i i a a

A gram onte B etancourt y madre del Co 
rcmel Benjam ín, g e n e r a l  Aréiamlo Co 
m andante Calixto, capitán  A lfre lo y 
(1eneral Eugenio Sánchez Agr“ ™"50- 

Honor a bus restos y paz eterna, a

" Y a  p a tr ia  llo ra  la  desaparición de la  I
írrau m atrona. . , ,

En nombre del Consejo N acional d e '
V eteranos invito a los a
rendir el últim o tVibuto a la  noble de 
C a r e c i d a ,  acompañando a. sus hijos 
a conducir sus venerables restos desde 
la casa m ortuoria, Animas 178 hasta  
la  Necrópolis de Colón.

TTorn • 4 D. m.
H abana, 25 de, agosto do 1922. 
G eneral Pedro E. B etancourt P resiODtenia ia  , ,, • , G eneral re a ro  x*. - -

Decidieron, pues, castigar el e n   ̂  ̂ del consejo N acional de V etera
m ea”  de una  anciana de sesenta y  c i n J  
co años que rec ib ía  cartas  de sus lujos, |l-co años que recama. I
fué lo n c h a  «encarcelada por el de.ito 
de sostener correspondencia con el ene
migo en com pañía de cuatro amigas 
m ás- 'las señora* A ngela M alvina Silva, 
esposa del Geáeral L -pe Becio; E va,


